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			«Tras leer la última página del libro de Luis Huete y Javier García, tengo la sensación de que acabo de leer la biblia del liderazgo que la sociedad reclamaba. Un término del que en la actualidad todo el mundo habla, pero nadie conoce. Cada una de las líneas de este gran libro nos desglosan las características de emprendedores, médicos, emperadores y dictadores pasados y actuales, que nos enseñan qué es el liderazgo y qué no, de verdad, con resultados testados. Tenemos ante nosotros un libro que tendría que ser de cabecera para todas aquellas personas que no solamente quieran liderar a un grupo de personas con un propósito, sino también para aquellas personas que queremos liderar en nuestra vida. Muchas gracias por una joya del management que perdurará por mucho tiempo».

			David Asensio García, CEO de Chocolate Rojo. Autor de Liderazgo canalla

			«Felicito a Luis Huete y a Javier García Arevalillo por este libro. La principal razón es que, en tiempos como los nuestros, de incertidumbre frente al futuro y de grandes cambios, reflexionar y escribir sobre el liderazgo es siempre una contribución útil. La visión, convicción y fortaleza de un líder es capaz de contagiar a toda una sociedad e iluminar el camino en los momentos clave. El líder más efectivo y más creíble es el que surge de las propias convicciones y valores más profundos y en el libro se pueden encontrar numerosos ejemplos. Puedo decir que he descubierto algunas cosas que desconocía, me ha ayudado a reflexionar sobre los líderes (o la falta de ellos) en nuestro tiempo y, sobre todo, he pasado un rato delicioso leyéndolo. Enhorabuena».

			Manuel Ausaverri, director de Estrategia, Innovación y Gabinete de Indra

			«El papa Francisco, en una entrevista al diario El País, afirmaba que ‟el peligro es que en tiempos de crisis busquemos un salvador”. No puedo estar más de acuerdo con él; cuando perdemos nuestra más íntima individualidad y se la cedemos a un supuesto salvador, entonces hemos perdido nuestra libertad. El liderazgo está en la manera de conducirnos cada uno de nosotros para dejar este mundo un poco mejor de como lo hemos encontrado. Luis y Javier tienen el acierto de hacer un recorrido histórico a través de personajes que han marcado una profunda huella en su entorno, enfrentándonos al dilema de por qué un líder, una persona sobresaliente, puede elevar al ser humano a cimas excelentes o hacerle descender a los infiernos. Lean el libro y tendrán la respuesta».  

			José Boada, presidente de Pelayo Seguros

			«La historia no sirve para nada, pero quien no sabe historia no sabe nada. En línea con obras como La sociedad que no amaba a las mujeres, Luis y Javier presentan enseñanzas de interés extraídas de los inagotables caladeros de los sucesos pasados. Este elenco de biografías, contempladas desde su aportación al liderazgo, merece sin duda la felicitación más calurosa».

			Javier Fernández Aguado, presidente de MindValue

			«Luis y Javier nos presentan un nuevo libro sobre liderazgo. Bueno, no es la primera vez y además escribir sobre liderazgo parece estar de moda. Sin embargo, este libro es además un libro de historia, de filosofía y de filosofía de la vida. Los autores nos invitan a mejorar como líderes y, sobre todo, como personas a través del ejemplo, bueno y malo, de grandes personajes de la historia. Un libro a leer sin duda a conciencia». 

			Eduardo Gil Elejoste, presidente de Praxair Europe

			«En un contexto extraordinariamente complejo y controvertido con el actual orden mundial, esta obra nos da pautas importantes a la vez que invita a la reflexión tomando algunas de las experiencias y proezas importantes de los líderes históricos.

			Líderes que hicieron historia es un gran catalizador como obra para interpretar dónde estuvieron o están aquellos líderes y también, cómo no, a ponerle un punto de vista crítico sobre cuáles fueron los factores que los llevaron en la historia a ser considerados como tal.

			Pensando de cara al futuro, la obra enfatiza muchos aspectos importantes, pero sin duda me quedo con la importancia de la creación y de la generación de conciencia, conciencia individual, así como su desarrollo colectivo para procurar de la mano de nuestros líderes el bien común.

			El triunfo de los principios y el destierro de los miedos son las bases para atraer la serenidad tan necesaria en el actual sistema, la cual siempre es fruto de sabiduría».

			Alfonso Gómez, CEO de BBVA Suiza

			«Este libro consigue, de manera magistral, llevar al lector a descubrir por sí mismo las claves del liderazgo a través del ejemplo de personas que unívocamente lo han ostentado. También permite concluir cual es el común denominador de quienes han liderado al servicio de misiones positivas para la humanidad». 

			Juan Ramón Mateos, CEO de Ecointegral Ingeniería 

			«He leído el libro y no puedo imaginarme el mundo sin los personajes que se exponen en el mismo. Gracias, por volver a poner en la góndola las virtudes y miserias de hombres y mujeres que han influido en modelar nuestras creencias y pensamientos, siempre soñando que puede haber un mundo mejor, pero todos juntos».

			Jorge Melero, CEO de Libertador Hotels, Resorts & Spas

			«Analizar la historia siempre nos proporciona infinidad de enseñanzas. Y Luis, en su nuevo libro, consigue trasladarnos valiosísimas reflexiones a través de cincuenta líderes, la mayoría de ellos ejemplares. Los autores no quieren que nos relajemos. Desean que sigamos buscando lo mejor de uno mismo en favor de una sociedad mejor».

			José Juan Paya, presidente de Grupo ASV

			«En el día a día los directivos solemos plantear los retos y desafíos profesionales como situaciones únicas y específicas. No es habitual disponer de tiempo y tranquilidad para reflexionar, mirar atrás, a la historia, y aprender de los Líderes que hicieron historia.

			La historia nos muestra referentes con férreos valores cuyas decisiones y actuaciones cambiaron la historia. La búsqueda de la verdad, el rigor moral, la tenacidad, la bondad, junto a su capacidad de transmitir y motivar a sus equipos han permitido contribuir activamente a transformar la sociedad. Sus vidas son poderos legados para todos. 

			Este libro es un impecable trabajo de identificación de la esencia de algunos de los líderes que más huella han dejado en la historia. Queda en nuestras manos sacarle partido a todas las enseñanzas que se encierran en sus páginas». 

			Javier Perera, director general de Recursos de Enagás

			«Es en tiempos de dificultades cuando se hacen los líderes. Vivir épocas de cambio no es sencillo, y en el transcurso de la historia hemos visto a personajes convertirse en verdaderos guías de civilizaciones, líderes que marcaron un antes y un después en el curso de los acontecimientos. La mayoría de estos protagonistas del pasado son anónimos, pero unos pocos han destacado hasta el punto de convertirse en ídolos. 

			En este libro, Luis Huete y Javier García Arevalillo hacen una selección de personalidades, hombres y mujeres, cuya influencia penetró en la sociedad hasta provocar un cambio. Es este un compendio de historia y valores, de ideologías multiculturales que en tiempos como los que corren, suponen un faro de guía imprescindible para todo aquel interesado en entender, a través del ejemplo, que es necesario creer en los principios del bien común para inducir un verdadero cambio en la sociedad».

			Borja Prado, presidente de Endesa

			«Las mejores escuelas de negocio nos enseñan lecciones de gestión a través de ejemplos concretos de empresas reales en momentos específicos. Luis y Javier utilizan esta técnica y nos hace llegar en 50 Líderes que hicieron historia las mejores lecciones de liderazgo a través de historias concretas y personajes reales».

			Bernardo Quinn, director global de Recursos Humanos de Telefónica

			«3i: interesante, instructivo e inspirador. Luis y Javier nos hacen reflexionar a través de personajes muy distintos sobre el liderazgo y sus múltiples rasgos: valentía, tenacidad y poder de convicción, metodología, intuición y visión y actitud ante la vida, ante uno mismo y ante los demás. Nos anima a meditar sobre el bien y el mal, lo acertado y lo equivocado, el alcance de la decisión y de la acción, el oportunismo y la visión, la gestión de las contradicciones, el realismo y la utopía, el pragmatismo y la voluntad de cambiar la realidad.

			Sin embargo, la esencia del libro nos enseña que lo verdaderamente importante es cómo actuamos ante las situaciones que encontramos en nuestro camino. Y esa decisión de cómo actuamos, la tomamos libremente según nuestra conciencia».

			Luc Theis, decano de Deusto Business School

		

	
		

			A todos aquellos líderes contemporáneos que tendrán 

			que asumir la apasionante tarea de regenerar 

			el maltrecho tejido social.

		

	
		
			Prólogo

			Cuando Luis Huete me ofreció prologar su libro me sentí a la vez abrumado y honrado. Admiro a Luis como profesor y como persona. Me inspiró con sus clases en el IESE y juntos hemos tratado de transformar la cultura de Enagás, desarrollando valores como el trabajo en equipo y la confianza mutua. 

			Si algo creo relevante en la obra de Luis, en sus libros y en sus clases, es la importancia que le da a la persona. A los valores como centro de toda actuación. 

			Dejaré para más adelante mis elogios sobre el libro que tienen ustedes delante y permítanme ahora que detalle sus faltas. Si hay un líder que echo en falta aquí es al propio Luis. Con sus formas tranquilas y pausadas encarna a un gran líder. Su capacidad de escuchar, su visión de futuro y su capacidad de adaptación me han permitido mejorar como persona y me han ayudado a mejorar las organizaciones para las que he trabajado. 

			El libro, que espero estén empezando a leer, les ayudará a entender cómo algunos líderes a lo largo de la historia han sido capaces de transformar el mundo o al menos el mundo que les rodeaba. A través del ejemplo, Luis y Javier nos ayudan a mejorar como profesionales y como personas.

			Podríamos definir a los líderes que hacen historia como las personas que, independientemente de su área de actividad o influencia, tienen varios puntos en común: han dejado un legado y, de alguna manera, han modificado el devenir del mundo. O al menos, del mundo de muchas personas.

			El libro 50 Líderes que hicieron historia describe de manera magistral a referentes de diversas épocas, circunstancias y pasiones. Por eso, en tiempos de incertidumbre como los que vivimos actualmente, marcados por constantes transformaciones propias de una nueva era, caracterizada por la volatilidad, incertidumbre, complejidad y ambigüedad (VUCA), entre vacilaciones y sospechas, resulta necesario fijarse en personas capaces de adoptar decisiones difíciles y arriesgadas e implicar a las personas de su entorno en el logro de los objetivos marcados. El liderazgo representa la capacidad de abrir caminos que otros no contemplan, lograr iniciativas que permitan que un grupo humano se convierta en un equipo motivado y comprometido.

			Algunos líderes forman parte de nuestra vida cotidiana como, por ejemplo, los que han cambiado nuestra manera de consumir en un supermercado o en una tienda de ropa. Otros no son coetáneos a nosotros, pero los admiramos y disfrutamos por su legado y son motivo de respeto o afrenta por sus decisiones, su humanidad o atrocidad, y nos marcan una referencia a seguir o a no repetir jamás.

			Si observamos los ejemplos de la historia, vemos como gracias a los líderes se han dado pasos decisivos sin cuyo impulso el progreso hubiera sido mucho más lento. Los líderes son capaces de adoptar decisiones que parecen arriesgadas, pero que ellos han medido su alcance y posibilidad.

			Característica del líder es el constante afán de superación y su capacidad de adelantarse a los cambios que se van a producir. Los líderes son personas que han actuado durante tiempo con imaginación, tenacidad, esfuerzo, convirtiendo proyectos en referentes para situarlos al alcance de otros que con paciencia irán desarrollando lo que los más avispados han alcanzado ya. Lo han hecho contribuyendo al crecimiento y la innovación que marcan una nueva época en la historia.

			En este prólogo sólo pretendo identificar, de manera muy personal, factores y puntos en común de algunos de los cincuenta líderes que Luis Huete y Javier García describen en el libro y que a lo largo de mi trayectoria profesional he podido ver reflejados en el ámbito empresarial. 

			Una de las cualidades por los que se distingue a algunos líderes es la de la sencillez. De todas las grandes iniciativas del Microsoft de Bill Gates, la sencillez es la principal característica. «Hay que buscar la solución más simple», ha destacado Gates casi de manera obsesiva a lo largo de su vida; una vida que le ha llevado a crear una fundación junto con su esposa, la Fundación Bill & Melinda Gates, para ayudar en las necesidades más básicas a millones de personas y, de paso, dar sentido a todos sus logros devolviendo a la sociedad parte de lo que esta le aporta.

			Sócrates, perfectamente descrito en este libro, parte en su obra de un marcado trasfondo filosófico basado en la sencillez y, como consecuencia, estaba convencido de que la persona sabia vive instintivamente de manera frugal. La sencillez es un atributo que también es seña de identidad de san Francisco, que ha marcado una impronta de un liderazgo diferente, transgresor e integrador para una de las instituciones más antiguas del mundo. 

			La búsqueda de la verdad fue la inspiración constante de René Descartes, filósofo, matemático y físico francés, considerado como el padre de la geometría analítica y de la filosofía moderna. Una frase suya lo evidencia y da buena cuenta de los desvelos de su búsqueda: «No he hallado una mujer cuya belleza pueda compararse a la de la verdad», afirmó.

			Las verdades, o mejor dicho, cada una de sus verdades, han sido el motor del empeño también de grandes líderes que han cambiado el mundo. Martín Lutero es uno de ellos; se basó en diferenciar lo correcto de lo incorrecto. La búsqueda de la verdad, también desde una profunda raíz religiosa y a través de la búsqueda incansable de la belleza, ha marcado la impresionante obra de Antoni Gaudí, creador de la Sagrada Familia, e integrador como nadie de la arquitectura inspirada en la naturaleza. 

			Muy cerca de la verdad está la bondad. Sin duda esta es una seña de identidad de Gregorio Marañón, médico endocrino, científico, historiador, escritor y librepensador español de gran relevancia internacional, pero ante todo y sobre todo, humanista. Siempre he sentido por él admiración y respeto, no sólo por su contribución a la medicina, sino sobre todo por su visión humanista de la vida y de España. Marañón ejerció un liderazgo comprometido con los valores necesarios en todo tiempo: la libertad, el sentido trascendente de la vida, el amor a la patria propia y la vocación intelectual como servicio. Al mismo tiempo, algo que considero esencial y que he vivido en mi casa desde muy joven: la alegría y la vitalidad para desarrollar, día a día, el compromiso de perfección al que se debe aspirar. La mayor referencia en bondad humana quizá sea Teresa de Calcuta, la madre de los pobres, el mejor ejemplo de entrega a los demás. 

			La paz es consecuencia de la bondad. El luchador pacifista Mahatma Gandhi es la primera persona en la que uno piensa cuando se habla de paz, aunque otros como Edith Stein, la patrona de Europa, también serán recordados siempre por su valentía.

			Lejos de la visión de Gandhi o Stein están los grandes belicistas o estrategas de la historia como el emperador Napoleón Bonaparte, creador de un gran imperio y marcado en su personalidad con un arraigado carácter narcisista. Un imperio efímero creó también Adolf Hitler, quizá el mayor exponente de crueldad de la era moderna junto con Stalin.

			Homólogo de Hitler, pero para nada comparable, fue el estadista por exce­lencia: Winston Churchill. Hoy continúa siendo el ejemplo de muchos líderes de la política y fuera de ella. Acuñó muchas frases para la historia, pero quizá «sangre, sudor y lágrimas» fue más célebre porque logró elevar la moral de tropas y población civil para sostener una nación en los tiempos más difíciles.

			Precisamente la capacidad para transmitir y motivar es, desde mi punto de vista, otra de las claves del éxito del líder, pero no lo es todo. También son claves la visión y la innovación para adelantarse a su tiempo. Esta característica es quizá la que más destaca en los líderes empresariales Amancio Ortega, Rafael del Pino y Juan Roig, las tres mayores fortunas de España.

			Por último, añadiría a este elenco de atributos (repito, muy personal) que definen a un líder la perseverancia y el rigor moral a Marie Curie, una mujer de tesón y convicción. Para mí es una líder de referencia por lo que consiguió (fue primera persona en recibir dos premios Nobel en distintas especialidades –Física y Química–) pero, sobre todo, por lo que representó para su época.

			En este magnífico libro, Luis Huete y Javier García hablan de otros muchos líderes, además de los que menciono en estas breves líneas, si bien nadie mejor que sus autores para describirlos y recordarnos qué suponen para la historia y, lo que todavía es más importante, para cada uno de nosotros.

			Marcelino Oreja

			Consejero delegado de Enagás

		

	
		

			Agradecimientos

			Luis Huete

			Hace meses crucé felizmente el umbral de los sesenta años. 

			Buena excusa para hacer balance de lo hecho hasta el momento y de ilusionarme con aquello que me queda por hacer. 

			Creo que es bueno hacer balance cuando el ánimo es entender ciertas claves del presente en el pasado y poder anticipar cosas del futuro mirando la marcha del presente. Al final lo que importa es el hoy y el ahora, pero con un ojo puesto en la cadena de sucesos que conectan el ayer con el hoy y el hoy con el mañana. 

			En todo balance hay activo y pasivo. Lo sabemos por contabilidad. 

			En el activo, todo lo realizado y conseguido en estos sesenta años. ¿Mucho o poco? Me da igual, no me importa. Han sido años vividos con una serena intensidad, con un propósito cada vez más maduro, con paz interior y en buena forma en todos los aspectos que me importan: en lo físico, lo intelectual, lo emocional y lo espiritual. Ese es el activo.

			Vayamos contablemente al pasivo para entender cómo se ha podido financiar ese activo. En el pasivo hay una partida, siguiendo el símil, de financiación propia que contiene todo el empeño personal. No ha faltado sacrificio en estos años. Y el retorno en la vida de ese esfuerzo, ha sido espléndido, el capital invertido. Estoy más que contento. 

			Ahora bien, la clave del activo está en otra partida del pasivo: la financiación ajena; todo lo recibido de los demás. Esa es la partida del pasivo que ha sido clave para construir el activo que ahora contemplo a los sesenta años. Mirando la magnitud de esa partida del balance no puedo menos que sentir un extraordinario agradecimiento que intentaré hacer algo más explícito en los siguientes párrafos.

			Empiezo por el círculo familiar. Siento un enorme agradecimiento a mis padres, hermanos y sobrinos. De ellos he recibido muchas muestras de amor, apoyo, comprensión y ejemplaridad. Agradecimiento que hago igualmente extensible a mi familia política, con la que paso muy buenos momentos cada año y con la que me siento muy a gusto cuando vamos a verlos.

			El agradecimiento más especial es a María, hoy mi mujer, a la que conocí en Barcelona en junio del año 1992. María es una jerezana increíble: con carácter, recia, sólida, independiente, con grandes valores, sensata, sobria, valiente, generosa y, en otro plano mucho más prosaico, resulta que es una gran cocinera. Gestiona nuestra casa de lujo. Nos complementamos en casi todo. Somos una piña en el compromiso de educar a nuestros cuatro hijos y en recorrer la travesía de la vida con el deseo de ganarnos una eternidad en el cielo que nos permita seguir juntos. No hay amor sin eternidad. Los dos hemos encontrado en nuestra vida cristiana, con nuestras limitaciones, el sentido y el horizonte de nuestra existencia. Disfrutamos de nuestro proyecto en común cada día más. Nuestros cuatro hijos, Reyes, María, Luis y Teresa, son la partida más valiosa de nuestro activo. Verlos crecer y educarles es una fuente de felicidad indescriptible. 

			Mi agradecimiento también a tantos gigantes con los que me he cruzado en la vida. Sus consejos, su ayuda o su ejemplo me han abierto muchas puertas en los planos intelectuales, emocionales y espirituales. De mi etapa de bachillerato tengo un gran recuerdo de Manuel Díaz Pines, mi preceptor, y de mis compañeros de pupitre Fidel Sendagorta, Álvaro Alvear, Mauricio Sánchez Bella, Borja Prado, Francisco José Bauza, Manu Alcolea, Goyo Arreitunandía, etc. Recuerdo muy especial también a mis primos más cercanos, Javier Huete, Martín Gómez, Ana Cristina Gómez y Martín Caballero. 

			En mis años universitarios el mayor agradecimiento va a don Juan Vera y mis mejores recuerdos a las filosofadas con José María Beneyto. 

			Después vino la etapa del IESE. IESE es la institución a la que más agradecimiento tengo. Allá recalé el año 1980. El IESE me cambió de arriba abajo: me dio raíces y alas que antes no tenía. Por eso mi afecto y agradecimiento es tan robusto. Soy y seré un incondicional del IESE. También, incluso más, en esta etapa en la que he tenido que renunciar, entre otras cosas, a formar parte del claustro a tiempo completo. En el IESE me he encontrado con personas extraordinarias como Pablo Aguilar, Luis Arias, Jordi Canals, Pablo Cardona, Luis Casas, Carlos Cavallé, Nuria Chinchilla, Julie Cook; Luis Javier Cortés, María de la Puerta, Begoña de Ros, Wendy Erikson, Pablo Fernández, Rafael Fraguas, Miguel Ángel Gallo, Teresa Gener, Natalia Godó, María Jesús Grandes, Jordi Gual, Félix Huerta, Carlos Jarillo, Idunn Jónsdóttir, Jaume Llopis, Nacho Llorente, Paddy Miller, Isabel Morán, Pedro Nueno, Ramón O´Callaghan, Jan Oosterveid, Prudencio Pedrosa, Víctor Pou, Julia Prats, Javier Quintanilla, Fernando Pereira, Juan Antonio Pérez López, Joe Pons, Ahmed Rahnema, Cristina Rambaud, Alberto Ribera, Federico Sabría, José Segarra, Catherine Semler, Soledad Serrano, Rafael Termes, Fr. John Twist, Josep Valor, Fiona van Haeringen, Juan Carlos Vázquez Dodero, Jaume Vidal, Pedro Videla etc. De cada uno en particular he aprendido y recibido, en muchas ocasiones, un sincero afecto. A todos ellos, y a tantos otros que sería largo mencionar, mi mayor agradecimiento. 

			Mis años en Boston me marcaron también de una manera bien singular. En Harvard Business School conocí a Earl Sasser, mi gran mentor. A Earl le debo todo lo que profesionalmente he logrado. Me abrió la puerta para dar clases allí, me enseñó el oficio de formar a ejecutivos y me protegió eficazmente en momentos delicados de mi carrera como profesor del IESE. Lo mismo puedo decir de Jim Heskett. Su elegancia, capacidad de trabajo y señorío han sido brújula y norte en mi trabajo. ¡Cuánto le agradezco su recomendación para que formase parte del claustro de Omnicom University! No puedo dejar de agradecer también lo mucho que hicieron por mí en esos años otros profesores o profesionales como Richard Dooley y su mujer Patricia, Chris Hart, Adela Roth, Richard Chase, Eneko Belausteguigoitia, Brian Bacon, Juan Antonio Giner, Gary Loveman, Carlos Soria o Tom Vollman.

			En México, más en concreto en Cancún, conocí al doctor Adizes hacia el año 2002. Ichak llevaba tiempo como consultor del grupo Salinas y yo había sido invitado, junto con el expresidente Felipe González, a dar una conferencia a más de tres mil directivos del grupo. De ese encuentro nació una amistad con el doctor que ha influido positivamente en mi pensamiento y de la que no puedo por menos que estarle muy agradecido. El trabajo de Ichak ha sido una de mis principales fuentes de inspiración en estos años. Ichak es brillante, cercano, agudo y provocador. En otro plano, las circunstancias son distintas, quiero también expresar mi gratitud a la huella que los seminarios de Anthony Robbins han dejado en mi vida. 

			Un capítulo aparte tengo que dedicar a clientes con los que he trabajado y a tantos participantes en programas con muchos de los cuales he acabado teniendo una amistad sincera. Haciendo números, a unas 350 000 personas he dado clases, conferencias, o similar a lo largo de los 35 años y consultoría que llevo a las espaldas. Han sido más de 700 empresas a las que he podido servir en 70 países. 

			Algunos nombres entre esos clientes o participantes a los que les quiero agradecer su confianza y el que me hayan podido considerar un amigo leal: Patricia Abril, Andoni Luis Aduriz, José Luis Almazán, Mario Alvarado Pflucker, José María Álvarez-Pallete, Carlos Añaños, Jaime Araoz, Javier Arnedo, Jacinto Artiles, Juan Mari Arzak, Jon Azua, Gonzalo Babé, Álvaro Badiola, Jaime Balash, Alfredo y Alejandro Bataller, Juan Bejar, Irene Bernal, Chema Bilbao, Antonio Blazquez, José Boada, Bernhard Bohnenberger, Joaquín Bohórquez, Ana Patricia Botín, Philippa Brown, Vanessa Buchli, Felipe Burgaz, Jaime Bustillo, Ronald Cambell, Ángel Cano, Antonio Calzada, Eduardo Caride, María Camino, Pedro Casano, Chema Casas, Antonio Catalá, Francesca Cattoglio, Cosimo Chiesa, Víctor Clavell, David Colomer, Silvia Cunill, María Dolores Dancausa, Elba de Carrizo, Bie de Graeve, Graciela de Puy, Rafael de Lecea, Javier de Rivera, John de Zulueta, José Manuel Díez Quintanilla, David Domingo, Manuel Domínguez, Brian Emsell, Javier Ellena, Marcelino Elosua, Carlos Escario, Gabriel Escarrer, Albert Esteve, Bernard Fay, Tino Fernández, Antonio Fernández Galiano, Esteban Fernández Hinojosa, Alex Fort, José María Fuster, José Gandía, Antonio García de Castro, Eduardo Gil, Alfonso Gómez, Anastasio Gómez, Francisco Gómez-Trenor, Antonio González Barrios, Sharon Gordon, Wim Grootscholten, TJ Grundl-Hong, Arantza Hallett, Paul Harman, Wolf Hengst, Javier Hidalgo, Antonio Horta-Osorrio, José María Ibáñez, Miguel Iraburu, Félix de Iturriaga, Marcelo Jaramillo, Fernando Larraín, Ladislao Larraín, Juan Lizarraturry, Jaume Llopis, Juan Luis López Cardenete, Dani Losantos, Nicolás Luca de Tena, Francisco Luzón, José Luis Macho, Myriam Maestroni, Dan Mahler, Luis Malvido, Óscar Maravell, Javier Marín, Francisco Martín Consuegra, Gonzalo Martín Villa, Francisco Martínez Bordiú, Ignacio Mataix, Juan Ramón Mateos, Jorge Melero, Miguel Milano, Pedro Miró, Ágata Molinero, Carlos Monge, Amparo Moraleda, Carlos Morales, Cosme Muñoz , Dan O´Brien, Marcelino Oreja, Rocío Ortiz, Sofía Osborne, Ignacio Osborne, Daniel Otero, Ronan O´Farrell, Covadonga O´Shea, Durdana Ozretic-Dosen, Alberto Palatchi, José Ramón Pámies, Selva Pankaj, Tomas Pascual, José Juan Payá, Mark Pelowski, Lucas Peña, Luis Pereda, Ana Pereira, Javier Perera, Fabricio Ponce, Boris Popov, Julián Porras, Barney Quinn, Lavinia Rasca, Federico Rava, Mar Raventós, Víctor Redondo, Laura Reyes, Janet Riccio, Vicente Rodero, José María Rosell, David Ruiz de Olano, Luis Rullán, Shalom Saar, Alfredo Sáez, Carlos Salazar, Olga San Jacinto, Mario San Jacinto, Jesus Sánchez, Eduardo Sanchiz, Miguel Ángel Sancho, Mario Sandoval, Salem Samhoud, Miguel Sanz, Cristina Saracho, Oriol Segarra, Sonu Shivdasani, Rory Simpson, Gabriel Suarez, Pedro Subijana, Sepehr Tarverdian, Andrés Tejero, Emilio Teresa, Fernando Terry, Ignacio Torras, Carlos Torres, Marcos Urarte, Lander Urquijo, Louis Urvois, Marco van Leeuven, Aurelio Vázquez, Ana Villacañas, Fernando Zavala, José Antonio Zarzana, Tomasz Zdziebkowski, etc.
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			Al cumplir sesenta años no sólo hice balance, sino que también organicé una pequeña fiesta en nuestra casa de Vistahermosa. En los postres pedí que la primera canción fuese la que compuso Violeta Parra en el ya lejano 1966. Copio su letra haciendo mías sus palabras:

			Gracias a la vida, que me ha dado tanto.

			Me dio dos luceros que, cuando los abro,

			perfecto distingo lo negro del blanco,

			y en el alto cielo, su fondo estrellado,

			y en las multitudes, la mujer que yo amo.

			Gracias a la vida que me ha dado tanto.

			Me ha dado el oído que en todo su ancho.

			Graba noche y día grillos y canarios.

			Martillos, turbinas, ladridos, chubascos.

			Y la voz tan tierna de mi bien amado.

			Gracias a la vida que me ha dado tanto.

			Me ha dado el sonido y el abecedario.

			Con él, las palabras que pienso y declaro.

			Madre, amigo, hermano.

			Y luz alumbrando la ruta del alma del que estoy amando.

			Gracias a la vida que me ha dado tanto.

			Me ha dado la marcha de mis pies cansados.

			Con ellos anduve ciudades y charcos.

			Playas y desiertos, montañas y llanos.

			Y la casa tuya, tu calle y tu patio.

			Gracias a la vida que me ha dado tanto.

			Me dio el corazón que agita su marco.

			Cuando miro el fruto del cerebro humano.

			Cuando miro el bueno tan lejos del malo.

			Cuando miro el fondo de tus ojos claros.

			Gracias a la vida que me ha dado tanto.

			Me ha dado la risa y me ha dado el llanto.

			Así yo distingo dicha de quebranto.

			Los dos materiales que forman mi canto.

			Y el canto de ustedes que es el mismo canto.

			Y el canto de todos que es mi propio canto.

			Gracias a la vida, gracias a la vida.
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			Introducción 

			En este libro nos proponemos conocer mejor a cincuenta líderes de distinta hechura. Mujeres y hombres. Contemporáneos y pretéritos. Virtuosos y villanos. Triunfadores y fracasados. Ángeles y demonios. Todos, sin excepción, con unas vidas singulares, algunas con un final trágico, pero todas vidas interesantes y distintas a las de sus coetáneos; vidas que dejaron huella en la historia. Son cincuenta inconformistas. Cincuenta líderes elegidos de manera arbitraria, y a veces de manera caprichosa, en la abundante pecera de líderes de la historia. Con un destino labrado a través de esa conjunción mágica de circunstancias, las de su época y su infancia; y de decisiones personales, las que nacen de su cabeza y corazón en la madurez de su vida. Las que se ejecutan cuando existe una poderosa razón, un propósito grande. 

			La intención del libro es adentrase en la cabeza y el corazón de cincuenta personas que han dejado su sello en la historia. Conocer algo de su manera de pensar y de sentir. Para ello hemos leído sus biografías y buceado en internet sus datos. El foco del libro es la personalidad detrás del líder, la manera peculiar de mirar y sentir la realidad de esas personas; sus motivaciones, el origen de la energía vital que hay detrás de sus obras. Nos interesa observar el mecanismo interior a través del cual han ido tomando decisiones que les han hecho personas distintas; unas veces mejores, otras veces peores, a sus iguales. 

			Lo hacemos con ese asombro de constatar el poder que tenemos los humanos de hacer cosas increíbles y, a la vez, de evidenciar nuestra fragilidad. La fragilidad tiene su causa y su síntoma en la desestructuración interior. En la pérdida del sentido de la realidad, en las distorsiones cognitivas que son a la vez causa y efecto del desorden en las emociones. Romperse por dentro es fácil, y de esos rotos se derivan no sólo muchas de las tragedias personales, sino también muchas miserias familiares, empresariales y de la sociedad en su conjunto. 

			Ejemplo o advertencia

			Los personajes de este libro han sido líderes con un considerable impacto en la vida de miles, de millones de personas. Su huella, de alguna manera, sigue estando presente en el mundo actual. Son sólo una muestra de tantas personas que han configurado quiénes somos en la actualidad. Por eso nos interesa conocerles mejor para que de ese conocimiento pueda derivarse un mejor entendimiento de nosotros mismos y del contexto en el que vivimos. Entender la realidad, aceptarla como es, es el primer paso para transformarla. Y de eso trata una parte importante del liderazgo: de entender el punto de partida, de querer cambiar la situación presente y de saber ponderar con mesura lo que se debe hacer para transformar ese punto de partida y moverlo hacia una situación mejor. 

			Nos gustaría que los personajes de este libro acabaran siendo un espejo en el que miráramos nuestras vidas y nuestro liderazgo. Las batallas a las que se enfrentaron no son tan distintas a las que la vida nos pone por delante, ni su poder y su fragilidad muy distintos a los nuestros. La mayor parte de los personajes que hemos elegido son sugerentes ejemplos a imitar. Personas de las que hay que aprender si queremos ganar nuestras propias batallas de liderazgo. Personas de las que podemos aprender su manera de inspirarse, su habilidad para crear complicidades con otros, su búsqueda de conocimiento o metodologías que les permitieran progresar y, sobre todo, de su tenacidad y resiliencia. Con la conjunción simbiótica de estos cuatro elementos todos seríamos capaces de dejar una huella significativa en la historia. 

			Entre los personajes de este libro también vamos a encontrar vidas que son una seria advertencia de lo que hemos de evitar. De ellos también hemos de aprender: somos frágiles como ellos. Nadie está a salvo de romperse por dentro, por ejemplo, borrando las fronteras entre la imaginación y la realidad, justificando la falta de ética en los medios por el fin perseguido, perdiendo el sentimiento de culpabilidad ante los errores, buscando en una serie de obsesiones, normas e ideologías la seguridad de la que se carece, creyéndose quien no se es, o poniendo todo el poder personal al servicio de instintos o intereses abyectos. La lista de trastornos de conducta es larga y nos acecha por todos lados.

			Ejemplo o advertencia. En alguno de estos dos extremos se moverá también la vida de cada uno de nosotros. Y no dependerá tan sólo de las circunstancias, sino más bien del acierto o el error en la cadena de decisiones que se tomen a lo largo de la travesía de la vida. «No olvides», decía con acierto el chileno Neruda, «que la clave de tu presente está en tu pasado, como la clave de tu futuro está en tu presente». Gestionar con cabeza y corazón el sutil entramado entre pasado, presente y futuro es la columna vertebral de una vida que se puede tornar en ejemplo o en advertencia.

			Forma o función

			Los líderes tienen la responsabilidad de que el pulso entre forma (norma) y función (propósito) lo gane la función. 

			La forma es el mundo de la tecnocracia y burocracia, la pereza y el miedo expresado en el abuso de las respuestas prefabricadas, el mecanicismo y el mesianismo que promete falsamente el cielo cuando se hace A, B y C. 

			La forma, si expulsa a la función, nos impide pensar y utilizar la intuición del corazón. Nos hace presa de la ideología y el fanatismo. Robotiza e idiotiza el alma humana. 

			Hay que reivindicar la primacía del contenido y la función sobre la forma. Dignifica a las personas el uso de su intuición, sentido común y creatividad. Tenemos que ver más allá de la regla o de la norma precocinada. 

			Las normas han de estar al servicio del propósito y han de cambiarse, en un mundo tan fluido, tan a menudo como requieran las circunstancias. 

			La lealtad al propósito es más importante que la lealtad a la norma. La función es estable. La forma cambiante. Forma y función han de integrarse. 

			Las batallas del liderazgo

			En este libro queremos recordar que el rango entre la mejor y la peor versión de una persona es gigantesco. Lo vemos en nuestros personajes, en nosotros y a nuestro alrededor. Pero, ¿qué mueve el dial entre esas mejores y peores versiones de las personas? ¿Son las circunstancias? ¿Es la suerte? ¿Es la calidad de su pensamiento? ¿Es la fuerza y el signo positivo o negativo de sus sentimientos? ¿Es la genética que se ha heredado? ¿Es la predestinación divina? 

			Quizá la respuesta a estas preguntas esté en la boca del maestro de la arquitecta Frank Lloyd Wright: «Todo forma parte de un todo». La clave está en las interdependencias entre las partes; en las relaciones entre las variables; tanto de las variables de nuestro sistema interno como del sistema interno con el sistema externo: lo que llamamos contexto o circunstancias. Gestionar las relaciones entre las partes del sistema para lograr simbiosis positivas y evitar las negativas es el gran escenario en el que se libran las batallas más importantes del liderazgo. 

			Nada nuevo. Ya sabíamos por Sócrates desde hace 25 siglos que las batallas más importantes de la vida son las que se libran en nuestro interior. ¿Y cuáles son esas batallas? La primera y más importante es el crecimiento armónico y simbiótico de los recursos físicos (salud, estado físico), intelectuales (conocimientos y estilos de pensar), emocionales (estado anímico y sentimientos) y espirituales (sentido de propósito y conciencia). Hacerlos crecer y hacer que esos recursos se retroalimenten de forma positiva unos con otros es la obra maestra del liderazgo. 

			La simbiosis, como sabemos, es la mejora simultánea de varias variables como fruto de una sana interdependencia entre ellas. Un ejemplo referente a los recursos interiores: cuando inteligencia y bondad entran en una espiral positiva se genera un tipo de entendimiento superior, la sabiduría; y a la vez un tipo de persona admirable, prudente y confiable. 

			Quizá por ello Gregorio Marañón hablaba de que la lección fundamental que la vida le había enseñado era la prevalencia de la bondad sobre la inteligencia. La bondad y la inteligencia se necesitan mutuamente. Y la sociedad está muy necesitada de líderes que combinen estas dos capacidades. 

			Si la madre de todas las batallas es el crecimiento e integración de los recursos interiores, hay otras batallas a las que vale la pena prestar atención porque la anteceden y condicionan. También en estas batallas nuestros personajes nos pueden servir de ejemplo o de advertencia. Fijémonos en tres de ellas: la salud de la conciencia, la gestión de los miedos y el desarrollo de virtudes. 

			La conciencia de los líderes

			La conciencia es necesaria para ser un líder verdaderamente humano, con una huella positiva en la historia. De ella nos ocuparemos en extenso en el último capítulo del libro. Por el momento sólo recordar que la conciencia es un sentido del deber hacia la mejor versión de los demás y de uno mismo. Se fundamenta en la capacidad de querer, en un corazón compasivo al que no le es indiferente la vida de los demás y en unos valores que permiten distinguir y sentir, con nuestras limitaciones, el bien del mal. La conciencia permite anticipar las consecuencias buenas o malas que tienen las conductas en el propio sujeto y en su entorno. 

			En este sentido la conciencia es un factor de progreso personal y de contribución social de primera magnitud. Posiblemente la salud de la conciencia se vea influenciada por la integración armónica de las capacidades espirituales, intelectuales y emocionales. La conciencia es dinámica: tenemos el poder de hacerla crecer, empequeñecer, ignorar y corromper. El papel de la conciencia en la vida de cada uno es un gran misterio, que dependerá de muchísimos factores, siendo el decisivo nuestra libertad personal, nuestra decisión de escuchar esa voz interior que nunca llega a acallarse del todo, ni siquiera en el alma del más cruel. 

			Pero también sabemos que la ideología y el dinero son fuertes narcóticos que la silencian, y estas páginas darán buena muestra de ello. La conciencia es posiblemente la forma habitual en la que el espíritu de Dios se hace presente en la historia. Que muchos líderes a lo largo de la historia hayan decidido no escucharla es una desdicha para todos y una de las explicaciones del abundante mal en el mundo.

			Los miedos de los líderes

			La gestión de los miedos es otra de las batallas que conviene ganar y de la que podemos aprender de nuestros personajes. Los miedos son grandes impulsores de lo mejor y de lo peor de las personas: depende de cómo se reaccione a ellos y de cómo se gestionen. Los miedos son transversales a las culturas y relativamente conocidos: no estar al nivel requerido, no destacar sobre otros, no ser queridos, no controlar las situaciones, no acceder a entornos estimulantes, etc. 

			Miedo y deseo son las dos caras de una misma moneda, y por tanto un miedo bien gestionado es un trampolín para hacer crecer los recursos interiores en los que se sustenta un buen liderazgo. Miren el caso de uno de nuestros personajes: Amancio Ortega y lo que le supuso ver a su madre sin medios económicos para llevar comida a casa cuando apenas tenía doce años.

			El mejor disolvente de aquellos miedos que pudieran tornarse disfuncionales es el agradecimiento. Y eso va a quedar patente también en muchos de nuestros personajes. 

			De igual manera, vemos que detrás de muchos líderes crueles lo que se esconde es un cobarde que no ha sido capaz de enfrentarse a sus miedos y complejos, ni de diluirlos con la fuerza que da un corazón que sabe querer, perdonar y agradecer. 

			Liderazgo y virtudes personales 

			El crecimiento de los recursos interiores se hace tangible en el desarrollo de lo que denominamos virtudes. Las virtudes son hábitos, y sobre todo predisposiciones, que se conquistan por repetición y que predisponen a un perfil de conductas que hacen mejor a los demás y al propio sujeto. En otro sentido son también conexiones neuronales más o menos estables que se establecen por repetición. Simplificando mucho se podría decir que la calidad del liderazgo se mide por la calidad de las virtudes del sujeto. 

			Hay hábitos en la conducta, pero también se construyen hábitos positivos o negativos en la forma de pensar y en la forma de sentir. El pensamiento, como parte de las capacidades intelectuales, tiene un poder de transformación del propio sujeto del que no somos conscientes. De ahí la importancia de crearse hábitos de pensamiento que nos predispongan, dentro del respeto a la realidad, a ser más positivos, optimistas, proactivos, abiertos a aprender y generosos. 

			De esos hábitos del pensamiento, llamados estilos explicativos, cuelgan los hábitos de conducta. La estación intermedia entre pensamiento y conducta suele ser el estado anímico. Los pensamientos influyen en el estado anímico y este en la conducta. Los estilos explicativos son hábitos a través de los cuales se interpreta, y por tanto se distorsiona y se subjetiviza el contexto en el que se vive. Estilos explicativos poderosos enriquecen el contexto. Estilos explicativos pobres emponzoñan las circunstancias. En la vida de nuestros personajes queda bien patente el poder del pensamiento y su conexión con la huella que su liderazgo ha dejado en la historia. También queda patente la fuerza emocional que proporciona un propósito poderoso. Nada serio se ha hecho en la historia sin la intensidad de una pasión por un proyecto que subjetivamente se ha creído imprescindible. 

			De dentro hacia fuera

			Un interior en donde los recursos son robustos y se integran entre sí es clave para el liderazgo que impulsa el progreso social y económico. Un interior bien construido hace que la presencia de uno influya positivamente en los demás, y que esa mejora permanezca aun en nuestra ausencia. También ayuda a hacer de un grupo humano un equipo, y a que este quiera moverse del sitio que ocupa a uno mejor.

			La buena suerte, muchos de nuestros personajes la tuvieron, no es sino la simbiosis entre las oportunidades del entorno y la robustez interior. La integración interior favorece la creación de relaciones de valor añadido con el entorno. Esa integración hay que pelearla. Hay que ajustar las capacidades interiores cada vez que se desajustan. Y el cambio eso hace: desestructurar. 

			Las batallas del liderazgo nos obligan a hacer de nuestros días una ocasión de conocernos, de aceptarnos y de superarnos. Podemos hacer de nuestros días historia, hogar y memoria. La raíz y entraña del liderazgo que deja una huella positiva en la historia está en la fuerza con la que se ama. Lo veremos en la vida de muchos de nuestros personajes. En la capacidad de quererse y de querer a otros. De crear reciprocidades y complicidades basadas en la confianza y el respeto mutuo. En el disfrute con la tarea y en la fuerza de un propósito más grande que uno mismo.

			Vale la pena desarrollar la capacidad de amar a pesar de que el amor sea asimétrico. Sabemos que hay quien lo da todo, pero también quien exige de más y agradece de menos. Precisamente por ello es necesario que más de uno de los que lean estas líneas se propongan dejar una huella ejemplar en la sociedad. A lo largo de la historia, como se verá en estas páginas, siempre ha habido una minoría creativa de líderes capaces de regenerar el maltrecho tejido social de su época.
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			Sócrates, 

			el sabio que no sabía nada
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							Sócrates fue un filósofo ateniense del siglo V a. C., maestro de Platón y Jenofonte, y fundador de la escuela de pensamiento mayéutica. Se convirtió a lo largo de su vida en despertador de la sociedad ateniense en su momento de mayor esplendor. Soldado, maestro, sabio y filósofo. Condenado a muerte por el tirano Criteas (antiguo discípulo), murió tras beber cicuta, un método empleado habitualmente por los griegos para ejecutar sentencias.

						
					

				
			

			Era plenamente consciente de que su maestro nunca había gozado de una presencia física imponente: más bien achaparrado y con prominente barriga, pese a su vida de asceta. Tampoco podía imponer su autoridad mediante un gran bagaje manuscrito: Sócrates fue toda su vida un «intelectual analfabeto».

			Pero ahora le veía, reclinado en su lecho, esperando en paz su muerte, y no podía concebir a alguien más digno, más imponente en su austeridad y sencillez.

			Echaría bastante de menos a su tranquilo maestro. Aún no lo sabía, pero la vida de Jenofonte se transformaría en una epopeya militar y académica, conformando una biografía apasionante. El día que su figura se estudiase en el futuro, el autor de la Anábasis (la aventura de los diez mil mercenarios griegos que lucharon junto a Ciro el Grande) no podría analizarse sin prestar atención a Sócrates, su gran maestro.

			La celda estaba misteriosamente en silencio. Los sollozos de Jantipa, la mujer de Sócrates, habían cesado.

			–¿Por qué lloras, mujer? –le había preguntado su marido.

			–Porque la sentencia es injusta…

			–¿Llorarías igual si la sentencia fuese justa? Vete en paz, y no llores por mí[1].

			Pese a sacarse de quicio mutuamente, los dos ancianos esposos se quisieron con ternura hasta el final.

			Por supuesto, no podía faltar la figura de Platón, sentado al lado del maestro, tomando nota de todo lo que decía. Su amigo Platón, con quien tantas discusiones había mantenido, muchas instigadas por el propio Sócrates. No le cabía ninguna duda de que continuaría la labor iniciada por lo que todos conocían ya como la «mayéutica», la escuela de pensamiento que había removido los cimientos de la sociedad ateniense.

			El término era como mínimo curioso, porque significaba «dar a luz»; el oficio de la madre de Sócrates, y en el que había encontrado paralelismos con su forma de extraer las ideas de las mentes de sus alumnos: mediante preguntas, ingeniosas e incisivas, que siempre les desconcertaban y les obligaban a replantearse hasta sus creencias más inconscientes y enraizadas. Veinticinco siglos más tarde sigue siendo el método que utilizamos en escuelas de negocio.

			«Ningún esclavo desearía ser tratado como él se trataba a sí mismo».

			Antifón, pensador y escritor griego, hablando de Sócrates

			«Soy la avispa ateniense: mi labor es molestar, molestar a esta sociedad para que no se duerma, para que no caiga en el sueño de la ignorancia; el peor de los males»[2], le gustaba decir a Sócrates. Una avispa eficaz, sin duda, que ahora veía confirmada la utilidad de su labor de la forma más cruel: la pena de muerte.
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«En tiempos como los nuestros, de incertidumbre frente al futuro y de grandes cam-
bios, reflexionar y escribir sobre el liderazgo s siempre una contribucién util. La
visi6n, conviccion y fortaleza de un lider es capaz de contagiar a toda una sociedad
e iluminar el camino en los momentos clave. El lider mis efectivo y mds creible es el
que surge de las propias convicciones y valores mds profundos y en el libro se pue-
den encontrar numerosos ejemplos. Con esta lectura he descubierto algunas cosas
que desconocia, me ha ayudado a reflexionar sobre los lideres (o la falta de ellos) en
nuestro tiempo y, sobre todo, he pasado un rato delicioso leyéndolo. Enhorabuena.

Manuel Ausaverri, director de Estrategia, Innovacién y Gabinete de Indra

«Este es un libro de historia, de filosofia y de filosofia de la vida. Los autores nos invi-
tan a mejorar como lideres y, sobre todo, como personas a través del ejemplo, bueno
y malo, e grandes personajes de la historia. Un libro a leer sin duda a conciencia.

Eduardo Gil Elejoste, presidente de Praxair Europe

«Este libro es un impecable trabajo de identificacién de la esencia de algunos de los
lideres que mds huella han dejado en a historia. Queda en nuestras manos sacarle
partido a todas las ensefanzas que se encierran en sus paginas».

Javier Perera, director general de Recursos de Enagds

«Luis Huete y Javier Garcia Arevalillo hacen una seleccion de personalidades, hom-
bres y mujeres, cuya influencia penetré en la sociedad hasta provocar un cambio. Es.
este un compendio de historia y valores, de ideologias multiculturales que en tiem-
pos como los que corren suponen un faro de guia imprescindible para todo aquel
interesado en entender, a través del ejemplo, que es necesario creer en los principios
del bien comin para inducir un verdadero cambio en la sociedad».

Borja Prado, presidente de Endesa

«Las mejores escuelas de negocio nos ensefian lecciones de gestion a través de ejem-
plos concretos de empresas reales en momentos especificos. Luis y Javier utilizan
esta técnica y nos hace llegar en Lideres que hicieron historia las mejores lecciones
de liderazgo a través de historias concretas y personajes reales».

Bernardo Quinn, director global de Recursos Humanos de Telefonica
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